
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Tobías 8, 4-8

PROPÓSITO:

Reflexionar sobre la importancia de cuidar día a día la relación conyugal y buscar la manera de 
fortalecerla cada día más.

“La noche de su boda, Tobías se levantó y le dijo a Sara: “¡Levántate, hermana! Y oremos para 
pedir al Señor que nos manifieste su misericordia y su salvación”. Ella se levantó, y los dos se 
pusieron a orar para alcanzar la salvación. Él comenzó a decir: “¡Bendito seas, Dios de nuestros 
padres y bendito sea tu Nombre por los siglos de los siglos! ¡Que te bendigan los cielos y todas 
tus creaturas por los siglos de los siglos! Tú creaste a Adán y le diste a Eva su mujer, para que le 
sirviera de ayuda y de apoyo y de ambos procede todo el género humano. Tú mismo dijiste: “No 
es bueno que el hombre esté solo. Hagámosle una ayuda semejante a él”. Yo ahora tomo por 
esposa a esta hermana mía, no para satisfacer una pasión desordenada, sino para constituir un 
verdadero matrimonio. ¡Ten misericordia de ella y de mí, y concédenos llegar juntos a la vejez!”. Y 
los dos dijeron: “Amén, amén””.
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

Cuidar el amor conyugal

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Cómo cuidamos nuestra relación de pareja?

¿Qué hacemos diariamente para fortalecerla?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Separar espacios diarios y/o semanales para conversar y compartir tranquilos en pareja.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Cuidar el amor conyugal: La vida conyugal no es un hecho dado por la sola convivencia, necesita del cuidado constante. Esto 
implica en primer lugar cultivar la relación con Dios personalmente y en pareja; cuidar diariamente la relación con el cónyuge, 
asumiendo con valentía el desafío de la entrega total, fiel y exclusiva, sin exponerse a situaciones que la deterioren. Compartir 
espacios de ternura e intimidad, vivir la sexualidad con generosidad, delicadeza y respeto mutuo. Es necesario dar la prioridad a 
esta relación, poniéndola por encima de otros intereses, amigos, profesión, incluso, sobre nosotros mismos. Un amor que se 
cuida de esta manera, enriquece personalmente y a la pareja y crea entre ellos un grado de unión tal, que aún siendo diferentes, 
se experimentan como uno. Este es un misterio de amor que entienden bien aquellos que junto a Dios, viven y cuidan su vida 
conyugal.

Cultivar la relación con Dios: Cuando la pareja decide libre y conscientemente consagrar su alianza de amor ante Dios, hace 
explícito su deseo de darle un lugar esencial en el camino que empiezan a recorrer. Este camino está lleno de promesas, sueños, 
proyectos, que se pueden alcanzar si desde el comienzo se reconoce con humildad que no bastan las solas fuerzas de cada 
uno, sino que es esencial contar con la fuerza del amor que viene de Dios y que nos hace capaces de amar como él lo hace. De 
ahí la importancia fundamental de cultivar esa relación personal y en pareja con Él, que conoce el diseño íntimo de cada uno y 
puede desvelar la grandeza escondida en el otro. Si Dios es compañero de camino, se pueden superar muchas contrariedades 
que a otros dejan en mitad del camino y avanzar en medio de las vicisitudes de la vida, hasta alcanzar la cima de un amor maduro.

Preparar el corazón para la acogida del otro: Cuando se descubre el llamado a la vida matrimonial, es importante comprender que 
aunque nuestro corazón pueda ensancharse y estar dispuesto a acoger a muchas personas, amarlas, cuidarlas y servirlas, existe 
un espacio destinado a ser ocupado sólo por el cónyuge y que necesita ser cuidado para ella o él, aún desde antes del 
encuentro, y prepararlo para acoger a esa persona que será la compañera de camino. La mejor manera de lograr esto, es 
reconociendo el propio valor y dignidad y vivir de acuerdo a esa realidad, custodiando el propio corazón, guardándolo como 
quisiera que la otra persona lo guardara para mí.

Cuidar día a día al otro: Ese cuidado del amor conyugal, implica también decisiones diarias y  concretas que estén orientadas a 
consolidar la relación, especialmente fortaleciendo el diálogo claro en el que se puedan expresar libre y abiertamente, lo que 
piensan y sienten acerca de todas las diversas circunstancias que envuelven la vida conyugal. Para ello es fundamental que 
lleguen a acuerdos sobre: cómo hacer crecer la amistad entre ambos, qué espacios diarios y semanales pueden separa para 
compartir juntos, para conversar sobre su relación y no sobre los hijos o los problemas de todo tipo que se puedan presentar; 
cómo van a resolver los malentendidos y/o conflictos de modo que no sea en el momento de mayor tensión; qué expresiones 
de amor pueden tener para que el otro se sienta especial, cómo favorecer la vivencia del perdón y cuándo deben buscar ayuda 
de un tercero que los acompañe y oriente en las situaciones que por diversas razones, no pueden manejar solos.
 

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Cómo cuido y fortalezco mi relación conyugal?
2. ¿Cómo pareja, disponemos de espacios íntimos de diálogo y comunión que enriquecen la relación?


